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«La lógica te llevará de A a B,

La imaginación te llevará por todas partes.»

ALBERT EINSTEIN




Dedicado a mis hijos Mireia y Joel. 
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Capítulo 1¿Qué está pasando?

Abril 2047.

6:45h. Hora de levantarse. Suena el despertador holográfico. Un paisaje de un mar en calma se refleja en toda la habitación, aunado a mi música favorita. Buena forma de despertarse.

Ahhh… Me desperezo y me visto despacio.

Bajo a desayunar, y mientras lo estoy haciendo, veo la imagen de mi asistente virtual personal.

—Buenos días, Peter. Temperatura en la ciudad de Mignoug 10º c. Es un día fresco, por tanto no olvides de ponerte algo de ropa de abrigo antes de salir fuera.

Puag… —pensé— parece mi madre, en vez de mi asistente virtual personal. Seguro que la ha programado ella antes de marcharse a trabajar.

Mientras mi asistente me enumera los consejos matutinos, pulso el botón de recuento de muertos… 18.715.

Eso ya empieza a asustarme… Pues lo que parecía como algo pasajero cada vez está cobrando más vidas. Por fortuna, aún se encuentra en ciudades lejanas y, de momento, aquí en Mignoug no ha muerto nadie.

Todo empezó hace un par de meses. Al principio las autoridades pensaban que sería algo sin mucha trascendencia y temporal, como en otras ocasiones. Pero esta vez es diferente, y lo peor es que no saben aún la causa ni cómo combatirla. No saben si será una especie de virus u otra cosa, pero la verdad es que es espeluznante.

Alguien está tan tranquilo o puede estar incluso a tu lado, y, de repente muere. En pocos minutos su cuerpo se desintegra. Solo quedan los restos minúsculos de la persona, que si sopla el viento desaparecen.

La pregunta inquietante que se hace todo el mundo es: ¿seré yo el próximo?

7.15h. Uff, se me hace tarde. No puedo entretenerme más o llegaré tarde a clases. Además, he quedado que pasaría por casa de Cristy, y lo más probable es que ambos lleguemos con retraso…

La casa de Cristy se ubica a cinco manzanas de mi casa y siempre voy de prisa. Mi récord de velocidad lo tengo en 4 minutos con 15 segundos. Pero hoy no tiro… 4 minutos con 28 segundos. ¡Vaya!

Cuando llego, Cristy se encuentra en el umbral de la puerta de su casa mirándome con cara desafiante…

—¡Qué! ¿No puedes ser puntual alguna vez? Voy a llegar tarde y la bronca me la llevo yo... Te aseguro que mi profesor de Biología no es tan comprensivo como los tuyos —Cristy coloca sus brazos en jarras sin dejar de mirarme. Añade—: Lo siento pero el próximo día no te voy a esperar…

Sin querer se me escapó una risita.

—¡Vaya!, ¿encima te burlas de mí? Ya está bien, a ver si maduras de una vez —dijo Cristy.

—Es que te pones muy guapa cuando te enfadas, y me encanta ver cómo arrugas esas cejitas —respondo.

—No me vas a ablandar esta vez, Peter —me replica con convicción.

—Vale… Lo siento, intentaré mejorar —me disculpo y pongo mi mejor cara de arrepentimiento.

Seguimos andando deprisa hasta llegar a nuestro centro de estudios, que se encuentra, desde la casa de Cristy, a otras cinco manzanas más.

El centro de estudios es de alta tecnología, uno de los más adelantados de la ciudad.

Aunque a la hora de la entrada el centro siempre es un lugar bullicioso, esa mañana, en particular, lo es más de lo habitual. Seguimos avanzando, hasta ver qué es lo que ocurre. El bullicio y la excitación aumentan progresivamente.

Al lugar empieza a llegar la policía, los médicos forenses, etcétera. De repente, no podemos avanzar más. Solo vemos a unos hombres vestidos completamente de blanco con los típicos trajes acolchados y cubiertos con máscaras. Van con ese equipo médico de protección especial.

Hay un perímetro cercado y no se puede pasar más allá.

Cerca de ese punto, Cristy alcanza a ver a Ross, una de sus mejores amigas, ella ha llegado varios minutos antes y ha visto lo que ha ocurrido.

—No te lo creerás, es muy fuerte —dice Ross—. Nuestro profesor de Biología, el señor Guss, estaba hablando con Parker y… —traga saliva antes de proseguir, mientras sus ojos comienzan a brillar y a duras penas puede seguir hablando—. ¡Se ha desintegrado, esfumado, evaporado! Lo he visto con mis propios ojos. Había visto algo sobre ello en las noticias, pero la plaga esa o lo que sea, ha llegado aquí. No quiero morir Cristy. ¡No quiero morir!

Aunque la amiga de Cristy siempre había sido bastante hipocondríaca, esta vez no se lo podemos reprochar. Al oír a la amiga de Cristy decir esas palabras, se nos acelera el corazón.

Cada vez más van llegando más profesores al lugar, intentando poner orden y no perder ellos mismos la compostura.

—¡Vengan a sus clases! Aquí no podemos hacer nada más —dice el Director del centro—. Ya está el personal más cualificado para ello. Si alguno no se siente con fuerzas después de lo ocurrido, hoy puede irse a casa. El resto, vaya a sus clases. Pero no podemos estar aquí estorbando a la policía y a los expertos.

Al notar que sus recomendaciones no fueron del todo atendidas, entonces volvió a repetir con más fuerza:

—¡Diríjanse a sus aulas, por favor…!




Capítulo 2Las historias de Ricky

Los padres de Ricky estaban preocupados. Primero no le dieron ninguna importancia. Siempre había sido un niño con una desbordante imaginación y estaba constantemente inventando, dibujando, creando…

En el colegio, además, obtenía las mejores calificaciones, y su conducta era excelente. Siempre recibía elogios de sus profesores, tutores, entre otros, así como la admiración de sus compañeros de clase, y la envidia de algunos otros. Aunque los que lo envidiaban siempre le buscaban problemas, sus numerosos amigos lo defendían, manteniendo las cosas en un orden equilibrado, aunque él sabía perfectamente defenderse solo.

El caso es que nunca pasaba desapercibido.

Sus habilidades físicas eran, al mismo tiempo, excepcionales; destacándose en gimnasia, en atletismo era considerado un excelente corredor; en resumen, demostraba que su potencial físico era el de un deportista en ciernes.

Los maestros siempre les comentaban a sus padres que con sus cualidades intelectuales y físicas podía llegar a dedicarse a lo que él quisiera.

¡No hace falta decir que sus padres estaban encantados con él!

Ricky tenía una hermana más pequeña, y esta, aunque era un encanto para sus padres, era una niña normal, en la medida de lo que es considerado como habitual. Con las mismas virtudes y habilidades que las otras niñas, con sus puntos fuertes y sus puntos débiles.

En cambio, a Ricky, las autoridades escolares habían decidido adelantarlo dos cursos. De primer grado de primaria pasó a tercero y cuando estaba en el cuarto curso lo trasladaron a sexto. Así que era dos años menor que el resto de sus compañeros.

Hasta este punto todo era «normal» dentro de la excepcionalidad.

Era un niño superdotado, pero también hay algunos casos excepcionales en todo el mundo, como también los ha habido a lo largo de la historia.

Pero para ese entonces con 9 años, surgió algo que empezó a preocupar a sus padres.

Primero acudieron a los psicólogos para que lo examinaran, confirmando que era un niño superdotado intelectualmente. Pero no vieron ninguna anomalía en cuanto a ningún desorden mental, todo lo achacaron a su desbordante imaginación.

Finalmente, lo llevaron a los médicos y, por fin, llegaron a la etapa final. Le estaban haciendo una resonancia magnética en su cerebro.

Estaban sus padres en la sala de espera, aguardando con impaciencia poder ver a su hijo salir de la puerta que conducía a la sala de resonancias, angustiados por recibir el diagnóstico de esa prueba médica. Para tal evento tendrían que esperar algunos días, entonces el pediatra que examinaba a su hijo les daría los resultados y, en su momento, les comunicaría si había alguna anomalía por la que preocuparse.

El caso es que desde varias semanas atrás, Ricky les contaba historias a sus padres y cada día añadía una parte según lo que iba soñando por las noches. Eran historias cotidianas de personas desconocidas. Pero eran historias verosímiles, con continuación diaria.

Lo primer que les vino a la cabeza es que estaba siguiendo alguna serie de televisión o de Internet.

Pero no era así, él les juró que era lo que soñaba por las noches.

A veces su padre y su madre se veían tentados a decirle: «¿Cómo está tu amigo Jack, o ya se mejoró la abuela de Sarah?», pero entonces se arrepentían y pensaban con detenimiento «¿pero qué voy a hacer…? ¡Esas personas no existen, solo están en la mente de Ricky!».

Los psicólogos, les dijeron que eso formaba parte de la imaginación de Ricky. Que no sufría de esquizofrenia ni de ninguna otra enfermedad mental.

Pero como seguían preocupados, sobre todo últimamente después de observar a su hijo que estaba muy inquieto por las noches mientras soñaba, emitiendo a veces gritos o patadas.

Especialmente eso le ocurrió después de la «muerte de su amigo Jack».

Aunque le repetían que el tal Jack no existía, que no existió nunca, eso no lo consolaba.

Los padres de Ricky, cansados de dar vueltas, buscando información médica en enciclopedias, en Internet, buscando el apoyo de psicólogos y psiquiatras, su pediatra les recomendó que le hicieran algunas pruebas, por lo que contactaron con una clínica especialista en trastornos del sueño.

Allí les explicaron de trastornos de la conducta, en la fase del sueño REM. Les dijeron que este tipo de trastorno aparece cuando existe una repetición de sueños con un contenido violento, a su vez acompañados de una actividad física del mismo modo violenta, como golpes, chillidos o patadas, proporcionales y en sintonía con las escenas de lo soñado. Suelen presentarse situaciones de lucha o huida y el paciente sueña que es atacado o está inmerso en una escena de violencia con otras personas o animales y el movimiento físico está acorde con las escenas que transcurren durante el momento onírico. Como su nombre lo índica, este trastorno ocurre durante el sueño REM, etapa en que el sujeto debe de experimentar una completa parálisis por la distensión del tono muscular y únicamente a través de la polisomnografía es posible revelar la conservación del tono muscular, que es la causa que posibilita la realización de los movimientos.

Lo más preocupante es que la presencia de este trastorno se ha asociado al desarrollo de enfermedades neurológicas degenerativas en un 70% de los casos.

Por tales razones, los especialistas en la materia les recomendaron a los padres de Ricky que, a la brevedad posible, le hicieran precisamente una polisomnografía. Durante esta prueba se utiliza una amplia variedad de este tipo de sensores que registran constantes biológicas que controlan las ondas eléctricas cerebrales, el nivel de oxígeno en la sangre, la frecuencia cardiaca y respiratoria, entre otros aspectos.

Los resultados obtenidos después de hacerle esta prueba es que descubrieron una increíble actividad cerebral, pero no identificaron ninguna causa anormal que lo justificara.

Por eso les recomendaron finalmente que le hicieran una resonancia magnética a su cerebro, para ver si había alguna otra causa, como un tumor, alguna lesión neurológica, que estimulara esa actividad anormal en su cerebro durante el sueño.

Además, sus padres pensaban que es normal que las personas soñemos con nuestros familiares o amigos, o quizás hasta con algún actor de esa película que vimos la pasada noche del domingo. Pero son siempre personas y situaciones de alguna manera conocidas, que podemos relacionar con experiencias ya vividas; en el trabajo, la escuela, con los vecinos o amigos. Alguna historia que nos haya explicado alguien, y aunque salga algún personaje desconocido en nuestros sueños no solemos darle mayor importancia.

Es del todo cierto que podríamos tener algún sueño más o menos recurrente, sobre todo si recientemente hemos sufrido alguna experiencia traumática, a saber, la muerte de un ser querido, un accidente automovilístico, un asalto o ataque terrorista. Es lo que clínicamente se conoce como stress post-traumático.

El caso es que en la vida de Ricky, no había ocurrido ningún fenómeno excepcional en su vida, ni a ninguno de sus familiares o amigos en el mundo real.

Y ahora estaban allí, sentados en la sala de espera del hospital, mientras le aplicaban la resonancia magnética al cerebro de su pequeño Ricky.

Temían que las noticias del resultado que conocerían en tan solo unos días después, en la consulta del pediatra, revelaría algo malo que cambiara las vidas de ellos y la de su hijo.

Al cabo de dos horas de larga espera, observaron salir a Ricky, sonriente, de la mano de una joven y agradable enfermera…




Capítulo 3«Tengo un mensaje importante para él»

Barcelona (España) 2046. 

El abuelo Jaume estaba sentado en su viejo sofá.

Con una mano temblorosa sujetaba una foto en la que salían los tres.

Su querida Gemma, el pequeño Pau y él mismo. Los tres estaban en aquel hermoso parque. Fueron unas vacaciones muy especiales.

Recordaba con una sonrisa en los labios, cómo la amable señorita que pasaba por allí se había ofrecido a tomarles la foto. ¡Echaba tanto de menos esos tiempos, echaba tanto de menos a Gemma!

La sonrisa que tenía en los labios se tornó en una lágrima que corrió por sus mejillas.

¡Habían pasado tantas cosas desde su juventud!

Pero al mismo tiempo le invadía el sentimiento de que la vida se le había ido escurriendo como agua entre los dedos y somos incapaces de retenerla por demasiado tiempo.

Hacía poco que había cumplido 89 años.

Jaume tuvo éxito en la vida debido a sus excelentes habilidades.

En lo físico había sido un excelente maratonista y se destacó como deportista. De hecho, ganó muchas medallas a nivel amateur, aunque nunca quiso dedicarse a ello profesionalmente.

Intelectualmente le fue muy bien en los estudios. Debido a sus excelentes calificaciones —casi siempre sacaba 10 sobre 10 en los exámenes— había obtenido una beca que le había permitido estudiar en una de las mejores universidades de Europa; eso le ayudó en el mundo laboral, pues fundó su propio bufete de abogados que, en sus tiempos, había sido el mejor de la ciudad.

Había viajado, disfrutado de buenas amistades, buenas comidas en los mejores restaurantes, conoció a mucha gente intelectual del mundo, disfrutando también con los mejores espectáculos del arte y de los deportes. En fin, de muchas cosas placenteras, ya que su acomodada condición económica se lo había permitido tanto a él como a su familia.

Ahora vivía en casa de su único hijo Pau, y su mujer Sara, pues su querida Gemma había muerto cinco años atrás debido a un cáncer.

Tenía un único nieto, Joel, de 17 años.

En la actualidad vivía con ellos: su hijo, su nuera y su nieto. No se podía decir que no fue feliz en su vida, todo lo contrario. Pero había llevado una pesada carga durante la mayor parte de su vida. Había guardado un gran secreto.

Este se remontaba a cuando tenía unos 20 años, cuando tuvo un accidente esquiando en los Alpes suizos.

Estuvo a punto de morir. A causa de golpe en la cabeza se pasó tres meses en coma luchando por su vida.

Después de despertar, cambió por completo su manera de ver la vida.

De llevar una vida algo alocada, siempre buscando el riesgo; se convirtió en una persona muy precavida, reposada, como si tuviera que proteger especialmente su existencia.

Sus familiares y amigos pensaban que era debido al gran susto que tuvo y que casi le cuesta la vida. (Sin duda, algo de razón tenían).

Pero había algo más. Algo que trascendía su propia vida.

Ahora que se encontraba en el ocaso de su vida, estaba en espera de una visita muy importante.

Cada día que pasaba se impacientaba aún más.

Tenía que guardar ese secreto incluso de su familia más cercana. (Eso había sido una terrible carga para él), especialmente fue duro no hablar nunca de «aquello», con su amada esposa Gemma cuando vivía.

Pero ahora tenía permitido explicar lo imprescindible, si su «misión» en la vida peligraba.

Así que una noche habló en privado con su hijo Pau.

—Mira, pronto recibiré la visita de un joven —le dijo Jaume. Es de vital importancia que hable con él en privado. Debe de tener alrededor de 20 años.

—Papá —le interrumpió Pau—. ¿Quién has dicho que vendrá? ¿Cómo se llama?

—No sé cómo se llama, hijo, pero tienes que hacerle pasar a casa, para que yo pueda hablar con él —le respondió su padre.

—Lo siento, papá, no sé con quién has quedado ni cómo ha sido, pero no puedo dejar que venga un desconocido y hable contigo en privado. ¿Y si quiere hacerte daño? ¿Y si quiere hacerte firmar algún papel, para robarte dinero o posesiones? —le contestó bruscamente Pau.

—No te preocupes, hijo, que no te quedarás sin herencia. No tengo, ni voy a firmar ningún papel. Solo es que tengo que hablar con él antes de que se cierre la ventana —sentenció Jaume en tono solemne.

—Pero, papá, ¿de qué ventana me hablas? No entiendo lo que me dices, no entiendo que te está pasando. ¿Te encuentras bien? —Pau se empezaba a impacientar con su padre.

—Sí, me encuentro perfectamente, a pesar de tener 89 años. Lo siento, hijo, pero no puedo darte más detalles. Si pudiera de verdad que lo haría, pero ahora necesito que confíes en mí. Es más importante de lo que crees… —Jaume argumentó con lágrimas en los ojos.

Esa misma noche, habló Pau con Sara, su esposa.

—Oye, Sara —dijo—, a mi padre le pasa algo raro. Me ha contado que un desconocido tiene que hablar con él, y no me ha dicho la razón. Me ha hablado de una ventana, que se iba a cerrar… En fin, no sé qué pensar, pero… ¡Parecía tan importante para él, si hasta me suplicó!

—No sé, no sé —decía Pau al tiempo que se frotaba la cabeza con ambas manos—. Mañana mismo hablaré con su médico.

—Quizás a su edad tenga algo de demencia y le tengamos que dar alguna medicación —dedujo Sara.

Bueno, mañana, llamaré al médico a primera hora de la mañana, antes de irme a trabajar —concluyó Pau.

—Sí, yo también creo que será lo mejor —dijo Sara.

Pocas horas después, esa misma noche, mientras estaban cenando, miraban en las noticias en la televisión un segmento dedicado a las próximas elecciones, que en cuatro meses tendrían lugar y de los nuevos candidatos que se postulaban a ellas. La periodista que daba las noticias dijo:

—Ahora entrevistaremos a nuestro próximo candidato a las elecciones: Antonio Pérez.

—¡Oh, no! —dijo el abuelo Jaume al ver la imagen del candidato, al tiempo que se le caía la cuchara al suelo, y casi tira el plato también.

—¡Ya están aquí, ya están aquí! Tengo que darme prisa o será tarde.

—¿Qué te pasa Jaume? —dijo su nuera.

—Sí, qué te pasa, papá… —añadió Pau.

(Mientras Joel, su nieto, se quedaba perplejo, con la boca abierta).

—¡Ya han llegado, Los Hombres de Púrpura, ya han llegado!




Capítulo 4¿Quiénes serán los seleccionados?

Mayo de 2047. 

Habían transcurrido varias semanas desde la muerte del profesor de Biología de Cristy.

Desde ese entonces, en Mignoug no había ocurrido ninguna muerte más en condiciones similares a esas circunstancias.

De hecho, la plaga o lo que fuera, se había detenido en casi todos los lugares.

La gente empezaba a volver a su cotidiana normalidad y el terror por la «epidemia» empezaba a diluirse, a quedar atrás en el pasado, como un incidente que, si bien era atroz, ya era considerado un recuerdo desafortunado.

Esa noche, como de costumbre, estuve hablando con Cristy, desde la pantalla holográfica de mi ordenador y le «mandé un beso de buenas noches» antes de irme a dormir. Estaba verdaderamente cansado, así que no quise cenar abajo en la sala con mis padres, solo fui a la cocina y me tomé un poco de leche que acompañé con un par de galletas.

Esos días estábamos muy ajetreados con los exámenes del último trimestre, pues el curso se aproximaba a su fin y ya se sentían los colores, los avisos publicitarios, las canciones y los entusiasmos que provocaban las inminentes vacaciones de verano.

Bueno, ¡por fin estaba en la cama! (El día se me había hecho interminable). Quería leer un poco, pero no duró el intento más de dos minutos, pues me quedé profundamente dormido.

Ese mismo día a dos mil kilómetros de distancia…

Darel, era el presidente de la compañía secreta de Los protectores.

Ahora se dirigía al gran edificio esférico acristalado que estaba en el centro de la ciudad de Dreams.

Iba a presidir la reunión en la que se tenía que tomar una de las decisiones más importantes en muchísimos años.

Entró puntual como siempre al edificio y abordó uno de los ascensores de la planta baja. El piso número 17 estaba exclusivamente reservado para los miembros de la junta directiva y solo se podía acceder a él haciendo uso del escáner de retina que había al lado de los otros pulsadores con los respectivos números de las distintas plantas.

Las reuniones especiales como esa solo se tomaban en la sala de El Rectángulo de Cristal, una sala que, como su mismo nombre lo indica, era rectangular por los cuatro costados del cristal, menos por un sector cercano a la entrada de la derecha. Esta tenía una gran estantería donde se guardaban Los documentos de Aurin, archivos que contenían los sucesos más relevantes transcurridos en los últimos mil años.

Cuando vencía ese milenio, pasaba a guardarse a la cámara secreta, que solo tenían acceso a ella ocho miembros.

Estos ocho miembros componían la junta directiva de la compañía.

Eran los únicos que sabían toda la verdad sobre Aurin y ahora tenían la responsabilidad de elegir a los candidatos, de los que dependía la supervivencia de todo Aurin.

Ya se habían suscitado otros eventos difíciles de solucionar. Pero ahora la amenaza era muy grave, de hecho, era vital.

De los varios miles de candidatos observados, solo habían pasado a la prueba final un centenar de aspirantes.

Ellos habían sido observados desde que eran niños, por los «drones vigilantes», aunque ninguno de esos niños ni otras personas se habían percatado de ello.

Los pequeños discos voladores gravitaban a cientos de metros de distancia, muy por encima de ellos, pero tenían «una gran agudeza visual», y las imágenes eran directamente transmitidas, a la Sala de Observación.

Esta sala estaba situada en la planta número 4 del gran complejo de la compañía de Los protectores.

Es verdad que mucha gente importante e influyente de Aurin, contrataba los servicios de la compañía para ser protegida de posibles enemigos. Pero la verdadera misión de la compañía no era vigilar y proteger a unas cuantas miles de personas adineradas o influyentes por alguna otra razón. (Eso, de hecho, solo era la tapadera de la compañía).

La verdadera misión era secreta y consistía en vigilar y proteger todo el planeta. Sí, todo Aurin.

A las 8:30 a.m., una importante figura pública se apersonó en la sala de El rectángulo del cristal. Se trataba del señor. Darel, el presidente..

—Buenos días —saludó a los ocho miembros de junta cuando se aseguró de que estuvieran ubicados en sus respectivos asientos.

Bueno, espero que hayan venido bien despiertos —dijo, al tiempo que exhibía una amplia sonrisa—. El día va a ser largo e intenso. Como ya conocemos todos, han pasado diez años de búsqueda. Los drones y nuestro equipo de selección, han hecho un excelente trabajo.

La primera etapa consistió en elegir a mil candidatos, entre niños de 8 a 10 años.

Cuando estuvieron elegidos esos mil niños, comenzó una segunda etapa que se ha extendido por diez años.

Hemos estado observándolos sin que ellos se dieran cuenta.

Hemos visto la clase de relación que han desarrollado con sus padres, con sus profesores, con sus amigos.

Igualmente, hemos observado con detenimiento sus cualidades y habilidades, así como sus defectos y sus carencias.

Además de analizar su potencial físico, moral e intelectual. La calificación en sus exámenes, su nivel de esfuerzo y superación; cómo han resuelto sus problemas y frustraciones. Si han reaccionado a estos utilizando la razón o enseguida han recurrido a la violencia.

Si han sido generosos o mezquinos.

Si han sido altruistas y abnegados o egoístas y traidores.

En fin, han sido examinados muy de cerca, bajo escrutinio constante en los últimos diez años.

Todo esto ha permitido hacer una Criba o Selección, en la que hemos descartado al 90% de los candidatos, y solo los que han superado el 85% de nuestros parámetros, han seguido adelante. De esos mil candidatos iniciales, nos hemos quedado con los cien mejores.

Ahora pasaremos a la tercera y última fase con tres candidatos, que serán los elegidos, para liderar la misión por la supervivencia de Aurin.

Como ya sabéis ha habido unos veinte mil muertos en los últimos días. Eso solo era una prueba de nuestros enemigos. Por el momento, se han detenido las muertes. Ahora que ya han probado «Su Arma» y ven que funciona, en los próximos meses, o quizás solo semanas, empezará la matanza final de todo Aurin. Podemos agradecer a nuestros espías infiltrados esa valiosa información que nos han transmitido.

Dicho esto, les tengo que mencionar una novedad que tenemos en esta ocasión especial.

Como ya sabéis por los archivos de Aurin, en los primeros milenios de la historia, había un solo Protector o Conector de todo Aurin.

Pero eso cambió hace unos quinientos años y pasaron de uno a dos protectores.

Todos sabéis la razón. Un solo individuo era demasiado arriesgado. En algunas ocasiones, los Protectores morían en sus misiones, teniendo que buscar a un sustituto, que generalmente aún no estaba preparado para tales hazañas, ni se había dispuesto del tiempo necesario para evaluarlo a profundidad. Eso se llevó a cabo en no pocas veces en algunas misiones que surgían.

Menos mal que, como muestran los archivos, no eran misiones tan trascendentes como en la que nos vemos envueltos ahora mismo.

Pero en esta ocasión, debido a la magnitud y el peligro que corre en todo Aurin, hemos decidido pasar de dos candidatos a Protectores a tres, o como los llamamos ahora, conectores.

Por eso, si fracasa o muere alguno, o hasta incluso dos de los elegidos, nos quedaría un tercero.

Así y todo, el número debe continuar siendo reducido, pues a mayor número de elegidos aumenta proporcionalmente el riesgo de que se descubra nuestro secreto. Como también aumenta el riesgo de traición.

Todos en esta sala conocemos la traición de Trevor, y como dice el dicho: «Lo más triste de la traición es que nunca proviene de tus enemigos».

Como ya sabéis, Trevor se pasó al otro lado, colaborando con Los Hombres de Púrpura y llegando al día de hoy a ser uno de los dirigentes de ellos.

Pero volviendo al tema que nos ocupa… El comité de tres miembros que preside la doctora Keira, han decidido que el número más idóneo, teniendo en cuenta las circunstancias excepcionales del presente, sea de tres elegidos como ya os he mencionado antes.

Pero ahora cedo la palabra a la doctora, que nos dará a conocer a los cien candidatos para la prueba final, en la que tendremos que descartar a noventa y siete postulados.

—Buenos días —dijo la Doctora Keira—, en primer lugar quería decirles que me siento muy honrada de dirigir la palabra a los presentes en esta ocasión singular... Prosigo: Después de diez largos años, ya no podemos seguir con la observación indirecta o a distancia. Ahora hemos de traer a este lugar a los candidatos, para poder seguir evaluándolos. Les haremos pruebas tanto físicas como intelectuales. Les plantearemos varios dilemas y diversas opciones a escoger. Los examinaremos con sensores y escáneres cerebrales.

»En fin, los examinaremos cómo no hemos podido hacerlo hasta ahora. Esto permitirá hacer una evaluación o escrutinio en profundidad. El proceso será breve, apenas de una semana aproximadamente…

—¿Cómo se les traerá a este lugar? —interrumpió el profesor Ciro—. ¿Serán invitados, raptados, o algo por el estilo?

—No —contestó Keira con evidente molestia, por la inoportuna interrupción del profesor Ciro—. Eso sería demasiado peligroso.

»Se enviará a los drones pequeños —estos tenían el tamaño de una moneda pequeña—. Se introducirán en casa de cada uno de ellos y, mientras estos duermen, les inyectarán sobre sus frentes un minúsculo microchip que, en pocos minutos, se implantará en sus cerebros y les dirigirá a este lugar. El microchip les mostrará el camino, hasta aquí.

—Bueno, es una opción bastante buena —le contestó Ciro—, pero no sé si habrá tenido en cuenta que ¿cómo lograremos hacer…?

—Disculpe, profesor Ciro —le respondió la doctora—, si tiene la amabilidad de seguir escuchando mi exposición hasta el final, como hacen el resto de miembros, seguramente todas, o la mayor parte de sus preguntas serán contestadas.

Entonces, el presidente Darel echó una mano a la doctora Keira:

—Por favor, respeten el turno de palabra de cada miembro cuando hagan su exposición. Una vez hayan concluido, podrán exponerles sus dudas personalmente como solemos hacer siempre.

—Ahora si hace el favor de proseguir, doctora —le ordenó Darel.

Keira hizo una sonrisa de satisfacción y, sintiéndose ganadora del debate, retomó su exposición:

—Cuando lleguen aquí, no podrán salir o ponerse en contacto con sus familiares, amigos, parejas, en fin, con nadie del exterior.

»Ya sabemos que especialmente sus familiares estarán preocupados por ellos, desconociendo su paradero.

»Pero, a medida que vayan siendo descalificados, regresarán a sus hogares, les dejaremos cerca de sus casas y les inyectaremos un suero que les hará olvidar lo ocurrido. Así no podrán contar nada a nadie. Y sus familiares y amigos se alegrarán de tenerlos de nuevo junto a ellos.

»Eso sí, siempre les quedará la duda de que les ocurrió en esos días a sus chicos.

»Pero, en fin, utilizaré una frase aunque la odio: el fin, justifica los medios.

»Prosigo, para nuestros tres elegidos será un poco peor, pues no podrán reunirse de nuevo con sus familiares hasta el fin de la misión.

—Bueno, si es que sobreviven —interrumpió Ciro nuevamente.

La doctora Keira le lanzó una mirada asesina al profesor, pero se contuvo y siguió hablando.

—Finalmente —retomó su discurso al mismo tiempo que pulsaba un pequeño botón, que había en medio de la mesa—, aquí les muestro a los cien candidatos:

De una pequeña ranura de la mesa surgió una imagen holográfica, que mostraba a cada uno de los candidatos.

Candidato nº 1: John Parker…

Las imágenes de los candidatos se proyectaron una a una, junto con una breve explicación de porqué habían sido elegidos para la selección final.

La doctora fue turnándose con los otros dos miembros de su equipo, en la descripción de cada uno de ellos.

* * *

Peter tenía la impresión de haber dormido cien años, se sentía genial y lleno de energía. Se notaba diferente.

Al mismo tiempo tenía una imagen fija en su mente: un gran edificio esférico y el nombre de la ciudad de Dreams.

Tenía que ir hasta allí lo más pronto posible, ¡ese mismo día!

Pensó que quizás se estaba volviendo loco, irse en medio de los exámenes finales de fin de curso.

Además, no podía decir nada a nadie.

¿Cómo iba a decir a sus padres y a su novia Cristy, que tenía que ir a una ciudad a dos mil kilómetros de distancia dejando todo colgado y, lo peor, sin saberles dar ninguna razón de peso de por qué debía ir allí?

Sin saber por qué, preparó una pequeña maleta, llamó a Cristy, le dijo que ese día no iba a poder pasar a recogerla y que tampoco asistiría esa mañana a clases, que le había surgido un imprevisto y que ya le contaría…

—Pero, ¿estás bien? —preguntó ella—. ¿Ocurre algo malo?

—No; no te preocupes, estoy perfectamente, es solo que he de ir a hacer un recado importante esta mañana, ya te contaré, que ahora tengo algo de prisa, un beso cariño—. Peter se despidió.

Ahora, al alejarse de Cristy, se sentía todavía más confundido que antes.

Se miró al espejo del cuarto de baño antes de marcharse para lavarse y arreglarse un poco.

Entonces, se fijó en tres pequeñas marcas en su frente, como si le hubieran pinchado con tres alfileres.

—¡Qué raro! —pensó—. Debe haberme picado un mosquito o un bichito. —El caso es que no sentía picor o comezón ni tampoco le dolía, así que, sin darle mayor importancia, se dirigió a desayunar brevemente y se partió.

Abordó un vehículo público que lo trasladó hasta el aeropuerto más cercano.

Una vez allí, se dirigió a una de las ventanillas, que atendía una señora de mediana edad.

—¿Queda algún billete para ir a Dreams? ¿Cuándo sale el próximo vuelo hacia allá? —preguntó Peter a la señora de la ventanilla.

—Pues, sí —respondió ella—, acaba de anularse por casualidad una plaza para el próximo vuelo a Dreams. ¿La quiere usted?

—Sí, por favor —respondió.

—Sí que lleva poco equipaje —dijo la mujer, asomándose un poco por fuera de la ventanilla.

—Pues, sí, pero es que mi estancia va a ser muy corta —dijo Peter sin saber muy bien qué decir.

—¿Quiere, entonces, reservar también billete de vuelta? —preguntó otra vez la señora.

—No, mejor que no, gracias, lo haré desde allá mismo, desde Dreams —contestó él y dio por finalizada la conversación.

Entonces pasó el brazo derecho por el cilindro de pago.

El dinero físico había desaparecido hacía tiempo, y los ahorros o el dinero que atesorara cada persona, estaba implantado en un microchip en su brazo derecho.

—Buf —pensó Peter después de sacar el brazo—, casi no me queda apenas para el viaje de regreso. Mis padres «me mataran» cuando vean que me he pulido mis ahorros.

En poco rato ya estaba volando rumbo a Dreams. ¡Qué poco se imaginaba el día anterior, que hoy estaría dentro de una aeronave, dirigiéndose a una ciudad desconocida, y menos aún sin saber por qué lo hacía!

El vuelo apenas duró unos minutos, mientras él estaba absorto en esos interrogantes.

Cuando aterrizó el avión, tomó un vehículo público que lo llevó hasta el edificio que veía en su mente. Le extrañó que supiera indicarle al conductor en cuál lugar de Dreams estaba el edificio. ¿Cómo podía saber eso él, si nunca había estado en esa ciudad?

Al cabo de pocos minutos ya se encontraba frente al edificio, que aún parecía más impresionante que la imagen que tenía gravada en su mente.

A la entrada del mismo, había un grupo bastante numeroso de chicos y chicas, que parecían tan desorientados como lo estaba él.

* * *

Al unirme al grupo tímidamente saludé con un «buenos días».

Me fijé en la chica que tenía a mi lado y tenía los mismos puntitos en la frente que yo me había visto esa mañana en el espejo. Parece que la chica estaba pensando lo mismo que yo, pues noté que también se fijaba en mi frente. Entonces, miré a los chicos y chicas que tenía a mi alrededor y vi que todos tenían esos mismos puntitos misteriosos en sus frentes.

De repente se abrió la puerta principal del edificio, y unos hombres impecablemente vestidos, con trajes muy elegantes, nos dijeron a todos los jóvenes que nos encontrábamos a la entrada del mismo: «Buenos días, pasen, los estábamos esperando…».




Capítulo 5¡Corre, Ricky, corre!

El pequeño Ricky salió sonriente de la mano de la enfermera.

—Se ha portado como un campeón —dijo ella a sus padres—. ¿Ves como no te ha dolido? —le dirigió ahora la palabra al niño.

Ricky asintió con la cabeza.

—Bueno, en unos cuantos días tendrán los resultados. Le llamarán desde la consulta del pediatra que lleva a su hijo. De momento deberían intentar no preocuparse. Ya verán como todo saldrá bien. Yo debo irme ya a atender a otro paciente. Así que les tengo que dejar. Adiós, que pasen un buen día —dijo la joven al despedirse de ellos.

Al cabo de unos días llegó la llamada esperada, para que el pediatra de Ricky les diera y explicara los resultados de la prueba.

Una vez dentro de la consulta, el médico les dijo:

—Pueden estar tranquilos. No vimos ninguna cosa extraña en su cerebro, como algún tumor o algo por el estilo.

—También en la prueba que le hicieron el otro día en que analizamos cómo duerme el niño, aparte de ver una intensa actividad cerebral, no lo relacionamos con nada malo.

—Quería hacerles un par de preguntas:¿Cómo va el niño en la escuela? ¿Tiene algún problema con los estudios o con sus compañeros?

—Que va —contestó Diana, su madre—. Es un magnífico estudiante. De hecho, en dos ocasiones le subieron de curso, porque tiene potencial.

—Y en cuanto a las relaciones con sus compañeros, ¿son buenas?, ¿tiene buenos amigos? —siguió indagando el pediatra.

—Lo único malo es que algunos de sus compañeros de clase le tienen envidia, y le causan algunos problemas, que no son demasiado importantes, pero sus amigos le defienden y le ayudan.

—Aunque él es lo suficientemente capaz, para no dejarse amedrentar —añadió su padre.

—O sea, tampoco está sufriendo de acoso escolar, o algo por el estilo, entiendo por lo que me están diciendo ustedes —dijo el pediatra—. ¿Estoy en lo cierto?

—Sí, así es —respondieron ambos padres a la vez.

—En fin…, después de aclaradas estas dudas, que ustedes me han resuelto —dijo el médico—, no veo ninguna necesidad de que le hagamos más pruebas. Lo único que puedo decirles es que tienen por hijo a un pequeño genio. Quizás de mayor haga algún descubrimiento o contribución valiosa para la humanidad. ¿Quién sabe, verdad Ricky? —dijo el pediatra dando unas pequeñas palmaditas en la espalda del niño.

—De todas maneras —continuó el médico dirigiéndose a sus padres—, si el problema de los sueños se volviera más preocupante, podrían consultar con un psicólogo infantil, pero en cuanto a algún problema de tipo orgánico, podemos descartarlo completamente.

Después de este tipo de aclaraciones, la familia se marchó más tranquila a casa.

Los días fueron transcurriendo con normalidad. Ahora los padres de Ricky no se preocupaban tanto cuando Ricky les explicaba sus sueños. Lo achacaban a la desbordante imaginación de su hijo, y más aún después de acudir también a un psicólogo infantil cómo les aconsejó el doctor. El psicólogo tampoco vio nada inquietante en el niño de lo que se tuvieran que preocupar ellos.

«Tiene mente de escritor o de guionista de cine, pues imaginación no le falta. Es un niño muy inteligente, así que lo mejor es que le escuchen, hablen con él y tengan una relación normal con su hijo y no se preocupen más», les dijo el psicólogo a los padres de Ricky.

Siguieron los consejos de los doctores y la situación en el hogar parecía ir bien.

Sin embargo, una noche regresó Ian, el padre de Ricky, a casa después de una larga jornada de trabajo. Ese día había tenido problemas por unos productos que se habían echado a perder por un descuido suyo. Su jefe le gritó de mala manera hasta el punto de que amenazó con despedirlo y él tampoco se calló. Finalmente, todo acabó en una fuerte discusión entre ellos dos.

No era, pues, el mejor día para que Ricky hablara emocionadamente de los sueños de la noche anterior.

Su padre, en el momento en que Ricky fue aumentando la velocidad así como el volumen de su voz debido a la emoción de su relato, le gritó:

—¡Calla de una puñetera vez!, a ver cuando empiezas a madurar y dejas de vivir en tu mundo de fantasías. La realidad es muy diferente —alzó de nuevo la voz—, ¡muy diferente!, a tus cuentos e historias.

El pequeño Ricky se levantó de repente de su silla, con lágrimas en los ojos arrojando sin querer el plato de la cena al suelo y se fue llorando a su habitación.

—¡Ya está bien! —le recriminó su esposa—. No pagues con el niño los problemas que tienes fuera de casa.

Así que ella también se levantó de la mesa y se fue a consolar a Ricky, dejando a su marido solo en la cena.

A partir de ese día Ricky se volvió más reservado y dejó de contar a sus padres, ni a ninguna otra persona acerca de sus sueños.

Él «conoció» a mucha gente en sus sueños, pero nunca pudo comunicarse con nadie. Era solo un mero observador.

Como alguien que ve a gente desde la ventana pasar, pero que es invisible para los demás.

* * *

Pasaron los años y Ricky ya había cumplido los veinte.

Narración de Ricky:

Durante los años de mi niñez y adolescencia, sentí una extraña sensación de estar siendo vigilado.

A veces veía a unos hombres seguirme, pero cuando observaban que yo me percataba de ellos, disimulaban estar haciendo otra cosa, o cruzaban la calle, se iban por otra dirección.

O si estaba con mi familia o mis amigos en un bar o cafetería, muchas veces intuía que alguien me estaba observando, pero justo cuando cruzaba una mirada con ese alguien, sus ojos me esquivaban y se escondían en su móvil, periódico o simplemente se levantaba, pedía la cuenta, pagaba y se iba sin más.

A veces pensaba que era simple casualidad, pero otras veces estaba completamente seguro de estar siendo observado. De todas maneras, nunca tuve ningún problema con esas personas, solo era que me sentía vigilado pero no sabía la razón.

Lo único que me diferenciaba de los demás era lo singular de mis sueños.

Al anochecer cuando me acostaba y me dormía, seguía soñando con personas a las que no conocía en la vida real.

Pero una de esas noches pasó algo especial para mí.

Estaba observando en mis sueños cómo un grupo de jóvenes salía de la universidad y se ponía a conversar, seguidamente me fijé en una chica de la que me quedé enamorado al instante. Fue un flechazo a primera vista.

Abigail tenía un cabello largo y dorado. Unos grandes y expresivos ojos azules y una encantadora sonrisa. Su pelo brillaba al sol, dándole una gracia especial cuando ella se movía. Era diferente de las otras chicas que había visto tanto en la vida real, en el instituto o mi vecindario; así como también de las que había visto en mis sueños.

Quizás el hecho de ser «inalcanzable» para mí la hacía más especial.

Desde entonces, esperaba ansioso cada noche para poder seguir viéndola.

«Conocí» a sus padres, a sus amigas y amigos. En fin, pronto supe un montón de cosas sobre ella. Y cuánto más la conocía, más aumentaba mi tristeza, de que ella no fuera real, que solo formara parte de mis sueños.

Abigail vivía un poco alejada de la ciudad, en una casita que compartía con sus padres y con su hermano más pequeño. Estaba la casa rodeada por un bosque. La vida allí era apacible, tranquila, con pequeños animalitos que se acercaban a la casa, en espera de los restos de comida que dejaban para ellos.

Muchas veces la contemplaba sentada en el porche de la casa, dejando comida para ellos y viendo cómo los conejos, las ardillas entre otros animalitos salvajes, se acercaban para comer. No les importaba su presencia, pues se había ganado su confianza.

Pero esa vida apacible pronto iba a terminar.

Llegó la estación seca del verano. Una de esas noches, mientras toda la familia dormía, se desató una tormenta eléctrica, con muchos rayos a pocos kilómetros de
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